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LECCION  XIX

SEGURIDAD BENDITA

INTRODUCCION:

Hace  varios años, durante una cruzada evangelística en la  ciudad  de Nueva York,
una señora muy devota me dijo, “No sería yo tan arrogante ni  presuntuosa decir que
sí que soy salva.”  Tan  extraño y a la  vez triste  parece ser, que el caso de esta
señora es lo que sienten millones  de  cristianos afiliados con una u otra  iglesia,
 cuyas  vidas carecen de esa absoluta seguridad de la vida eterna y de la  esperanza
del cielo. Se ha preparado esta lección para suplir una necesidad  muy profunda;  la
 necesidad de aquellos millones, afiliados  con  alguna iglesia  y que hayan confesado
cierta lealtad a Cristo, pero que a  su vez, sufren del temor y de la inseguridad de su
destino eterno.  Estos son  los que dicen, “Creo que sí, espero que sí, no sé, hago lo
 mejor que  pueda”,  etc.  Esta lección enseña como puede  saber  a  ciencia cierta que
es hijo de Dios y que es salvo sin la menor duda.

LA IMPORTANCIA DE ESTA LECCION:

Es  imposible evaluar la importancia de la seguridad de  la salvación personal.  Sin
élla no puede haber gozo duradero, pues la falta de  él engendra  el  temor  y la
inseguridad.  Sin élla no  puede  haber  paz perfecta,  pues la paz resulta del
conocimiento y la seguridad de  que los  pecados le son perdonados.  No puede haber
seguridad, pues solamente los creyentes completamente asegurados están descansando
en las promesas de Dios y en su poder sustentador.  No puede haber una esperanza
 cierta,  pués, solamente los que están ciertos de  su perdón y limpieza del pecado
pueden tener la certeza de la esperanza del cielo
en  sus corazones. La seguridad es esencial para la apropiación de  la plenitud de
Cristo y la plenitud del poder del Espíritu Santo. Si  Usted tiene la aseguranza
completa, ¡qué esta lección fortalezca y solidifique su fe!  Si le hace falta la seguridad,
¡qué la  encuentre al estudiar la lección!

LA LECCION:

I. ¿HABLA LA BIBLIA DE ESTA BENDITA SEGURIDAD?

De veras que sí - y de las siguientes maneras:

A. Hebreos 6:11, “Pero deseamos que cada uno de vosotros tenga la certeza



de la esperanza.” Esta bendita esperanza es la expectación viva de que
Cristo sí volverá, y que se completará  nuestra salvación y todas las
promesas de Dios se cumplirán.

B. Hebreos 10:22, “Acerquémonos con corazón sincero, en plena
certidumbre de fe...”  La aseguranza aquí viene a resultado de la
certidumbre de fe que abraza todo lo que Dios nos ofrece en toda su
plenitud.

C. Isaías 32:17, “Y el efecto de la justicia será paz; y la labor de la justicia,
reposo y seguridad para siempre.” Se acabó la guerra. La paz se aseguró
en la cruz de calvario cuando la justicia de Dios se satisfizo en cuanto a
 nuestro pecado por el sacrificio de Cristo y todo aquel que deposita su
 fe y confianza en esa “obra acabada” tiene “quietud  y seguridad para
siempre”.
NOTA:   Una cosa es cierta de estos versículos - Dios quiere  que estén
“llenos de seguridad” los que hayan puesto su fe en Cristo.

II. ¿DE VERAS DICE LA BIBLIA QUE UNO PUEDE SABER A CIENCIA
CIERTA QUE ES SALVO?

NOTE lo siguiente:
A. Job  19:25-27, “Yo sé que mi Redentor vive, y al fin se levantará sobre

el polvo, y después de deshecha esta mi piel, en mi carne he de ver a
Dios; al cual veré por mí mismo, y mis ojos lo verán, y no otro...” (Esta
 aseguranza y comprensión de Job es verdaderamente asombroso
cuando uno se da cuenta de que el libro de Job es probablemente el más
antiguo de la Biblia, y que Job probablemente vivía en los dias de los
patriarcas.)

B. 2ª Timoteo 1:12, “...Por lo cual asimismo padezco esto, pero no me
avergüenzo, porque yo sé a quien he creído,  y estoy seguro que es
poderoso para guardar mi depósito para aquel día.”  Pablo escribe con la
seguridad de que CONOCE a Cristo y que está plenamente seguro.

C. 1ª Juan 5:13, “Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el
nombre del Hijo de Dios, para que  SEPAIS que tenéis  vida  eterna.
“Aparentemente Pablo escribió esta epístola para asegurarnos que
podríamos SABER que tenemos vida eterna.”



D. Juan 10:14, “Conozco mis ovejas, y las mías me conocen.” Aquí nuestro
Señor claramente dice que no sólo El conoce a los que son suyos sino
que todos los suyos LE CONOCEN.

III. ¿SABIAN LOS CARACTERES DEL ANTIGUO Y DEL NUEVO
TESTAMENTO QUE ERAN SALVOS?

A. Caracteres del Antiguo Testamento:
1. Abel - Hebreos 11:4 dice que este hijo segundo de Adán “alcanzó

testimonio” del Señor de que era justo (uno no puede estar más
asegurado que eso).

2. Noé - Génesis 7:1, “Entra tú y toda tu casa en el arca; porque a ti he
visto justo delante de mí en esta generación.”   Lea Génesis 6:9.
Noé era justo, en su generación  y caminaba con Dios. Dios le dijo
que era justo.  ¿Qué mas seguridad que eso?

3. Abram  -  Génesis 15:6, “Y creyó a Jehová,  y le fue contado por
justicia.” Este versículo es citado por San Pablo en Romanos 4:3 y
Gálatas 3:6.  Pablo enseñaba que Usted y yo somos justificados
sólo por la fe, tal como Abram fue contado justo sobre la base de su
fe.

4. Job - Job 19:25-27 (citado ya bajo II A.)  Sería difícil dudar la
seguridad de Job.

5. David  - Salmos 40:2, “Y me hizo sacar del pozo de la
desesperación, del lodo cenagozo; puso mis pies sobre peña, y
enderezó mis pasos.” ¿Pudiera ser más claro cualquier testimonio
del poder salvador?  Salmos 51:12, “Vuélveme el gozo de tu
salvación...”  El pecado había robado el gozo, pero aún estaba
seguro de su salvación.

6. Isaías  -  Isaías 6:7, “...He aquí que esto tocó tus labios, y es quitada
tu culpa, y limpio  tu  pecado.” Isaías recibió aseguranza directa del
Señor que su pecado había sido purgado y que estaba perdonado.

B. Carácteres del Nuevo Testamento:
1. El testimonio de Pedro - 2ª Pedro 1:10, ...“Por lo cual, hermanos,

tanto más procurad hacer firme vuestra vocación y elección...”
Uno puede confirmar su propia salvación con seguridad cierta. Lea
1ª Pedro 1:3-5 y verá que los creyentes han sido nacidos de nuevo,
por la resurrección, a una esperanza viva y a una herencia
incorruptible y eterna para la cual somos “guardados por el poder
de Dios.” Estos versículos son palabras grandes de seguridad.



2. El testimonio de Juan - 1ª Juan 2:3, “Y en esto sabe-mos que
nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos
(palabras).” 1ª Juan 3:14, “Nosotros SABEMOS  que hemos pasado
de muerte a vida, en que amamos a los hermanos.”  1ª Juan 4:13,
“En esto CONOCEMOS que permanecemos en él, y él en nosotros,
en que nos ha dado de su Espíritu.”  Los escritos de Juan estaban
llenos de aseguranza.  No tenía ni la menor duda de su propia
salvación.

3. El  testimonio de San Pablo - 2ª Timoteo 1:12, “Por lo cual
asimismo padezco esto; pero no me avergüenzo, porque sé a quién
he creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito
para aquel día.”

4. El testimonio de Jesús - Juan 10:14 (ya citado bajo II D.) Esto es
finalidad absoluta. A las preguntas “¿podemos saber?” y “¿sabían
sus discípulos?”, Jesús contesta, “conozco mis ovejas y mis ovejas
me conocen a mí.”

5. El testimonio del hombre que nació ciego - Juan 9:25, “...Si es
pecador, no lo sé, una cosa sé, que habiendo yo sido ciego, ahora
veo.”  Y el resto del contexto revela que también recibió su vista
espiritual.

IV. ¿PORQUE ES QUE A MILLONES DE CRISTIANOS LES FALTA LA
CERTIDUMBRE DE SU SALVACION?

A. Una fe falsa desde el principio. Por “desde el principio”, me refiero al
tiempo en que uno hace algún tipo de profesión de religión, se somete a
alguna forma de bautismo, y se une con alguna iglesia. La mayoría de
las veces tal acción no produce la certidumbre de la salvación porque:
1. Pueda haber habido una falta de arrepentimiento genuino Lucas

13:3; Hechos 17:30.
2. El  reconocimiento  de  la verdad  pudiera  haber  sido solamente de

mente y no de corazón - Romanos 10:9-10.
3. Pueda  ser que fue un acto que no se identificó con Cristo.  Uno no

viene a la iglesia  para obtener la salvación. Hay que venir a Cristo
- Juan  6:37;  Mateo 11:28.  Es a Cristo que hay que confesar como
Señor y Salvador  (Romanos 10:9) y es a El que hay que recibir por
fe (Juan 1:12).



B. Falta de perseverancia - lea Hechos 2:41-42. Note que en el dia de
Pentecostés, en el mismo principio de la edad cristiana, los creyentes
hicieron siete cosas:
1. “Recibieron la Palabra” y fueron salvos.
2. Fueron bautizados.
3. “Se añadieron”, se unieron a la iglesia.
4. Perseveraban “en la doctrina”, estudiaron la Biblia.
5. Perseveraban “en comunión”, se comunicaban con otros cristianos.
6. En el partimiento de pan, (probablemente una referencia a la Santa

Cena.)
7. En las oraciones, desarrollaron su vida de oración. Este es el patrón

que millones de creyentes no siguen hoy en día.  Muchos  dicen
que son perdonados pero nunca empiezan a funcionar como
cristianos.  Todas estas cosas guían a la duda.

C. La falta de fortalecerse con la Palabra de Dios. Un evangelista testifica
que guió a una mujer a Cristo que había venido al altar tres veces.
Después de mostrarle el camino de la salvación de la Palabra de Dios,
aceptó a Cristo como su Salvador, e inmediatamente dijo, “Jamás me
habían mostrado eso de la Biblia.” ¡Qué tragedia! Hay multitudes de
personas que se dicen ser cristianos, pero que nunca edificaron su fe
sobre las promesas de Dios. Romanos 10:17, “Así que la fe es por el oir,
y el oir, por la palabra de Dios.”
Marcos 4:20, “Y éstos son los que fueron sembrados en buena tierra: los
que oyen la palabra y la reciben.” (la buena semilla, el cristiano
genuino). 1ª  Pedro 1:23, “Siendo renacidos, no de simiente  corruptible,
sino de incorruptible, por la palabra de Dios que  vive y perma-nece
para siempre.” La  PALABRA es la PRUEBA abso-luta de su salvación.
Lea 1ª Juan 5:10-12. Reclámelo.

D. Los sentimientos muchas veces son sustituídos por la fe. Algunos
creyentes son como el anciano escocés que dijo, “en cuanto a su religión
era mejor sentirlo que decirlo.”  La salvación no es asunto de
sentimientos raros ni emociones extasiáticas, etc. éstas ni son
prometidas ni son requeridas.
1. Lea cuidadosamente, Juan 1:12; 3:16; 5:24; 10:9; Hechos 16:31,

Romanos 10:9, 10, etc. Note que ninguno de estos versículos
referentes a como ser salvo habla de las emociones ni de los
sentimientos.



2. La certidumbre de la salvación no nace de sentimientos, sino de la
fe en una autoridad. Supongamos que temiera que tenía mal el
corazón. Entonces le dicen que el médico más destacado en esa
rama de medicina le iba a examinar. Después de los exámenes, el
médico le dice que no tiene problema alguno con el corazón.
 ¿Cómo se sentiría? Aliviado, feliz, satisfecho.  Pero ¿qué fue lo
que produjo tal felicidad?  Fe en la autoridad del doctor.  De la
misma manera la seguridad de la salvación resulta de la fe en la
autoridad de Dios, y en su Palabra maravillosa.

3. Algunos  que  dicen haber tenido grandes experiencias emocionales
cuando se salvaron, muchas veces son culpables de tratar de
imponer esas experiencias en otros. Recuerde que personas difieren
en cuanto a como responden a la Palabra.  La salvación es un hecho
no es un sentimiento.

4. Los sentimientos son transeuntes y no se puede confiar en ellos. No
debe sustituir las emociones por la realidad.

E. Muchas veces es abandonada la comunión con Dios.
1. Muchos cristianos se confunden y les falta la seguridad de la

salvación porque no pueden diferenciar entre la comunión y la
relación. La comunión con Dios puede ser rota por un solo pecado.
Nuestra relación con El se basa en su propósito eterno, y su
escogimiento soberano; sus promesas son irrevocables, el poder de
la sangre derramada de Cristo y su constante intercesión por
nosotros.

2. Nota: David es una ilustración perfecta.  Lea Salmo 51,
especialmente el versículo 12.  Aunque David estaba bién
consciente de su pecado, consciente de que le faltaban el gozo y el
poder de su salvación, seguro estaba de que poseía el Espíritu Santo
y que no había perdido su salvación.

3. Una ilustración sencilla es un marido y una esposa normales que
tienen una diferencia de opinión seria pero temporal en la cual se
dicen cosas que duelen. La comunión inmediatamente se rompe. Se
mantiene la relación,  y el momento que se dicen, “Perdóname,” se
restaura la comunión.

4. Básicamente, esta es la enseñanza de 1ª Juan 1:7-10. Si andamos en
la luz, gozamos de la comunión. Cuando pecamos, la comunión se
pierde. El momento que se confiesa el pecado, la comunión se
restaura.



F. No se aferran de la obra terminada de Cristo.
1. Cuando murió Cristo, exclamó, “Consumado es,” Juan 19:30. La

pregunta es, ¿qué fue consumado?
a. La ley se había guardado y se había cumplido (Romanos 10:4;

Mateo 5:17).
b. Se había suspendido la madición de la ley (Gálatas 3:10-13);

Cristo había cargado nuestros pecados y nos los había quitado,
(2ª Corintios 5:21;  1ª Pedro 2:24; Hebreos 9:26); la
justificación se había hecho y Dios estaba satisfecho en cuanto
al juicio de nuestros pecados (Romanos 4:25;  Hechos 2:24,
30,36); nuestra redención y perdón habían sido comprados
(Efesios 1:7; Romanos 3:24, Gálatas 4:5).

2. En otras palabras, las obras no pueden salvar ya que toda la obra se
ha hecho. Tampoco puede merecer ni comprar la salvación. Es don
de la gracia de Dios y está pagada la cuenta en total. Ya que la obra
es cumplida, Dios quiere que descanse y que se regocije en esa
obra. Ya no debe buscar el sentimiento sino que debe comenzar a
regocijarse en el hecho.  Ya no procure ganar la salvación, mas
bién, comience a descansar en la redención cumplida. Si Dios está
satisfecho con la obra de redención por Cristo, nosotros también lo
debemos ser.

V. HECHOS GLORIOSOS INMUTABLES ETERNOS QUE DEBEN DAR
SEGURIDAD A TODO CREYENTE GENUINO

A. Cristo salva “perpétuamente”.  Hebreos 7:25. La palabra
perpétuamente”, también significa completamente o perfectamente.

B. Dios ha quitado nuestros pecados. Hebreos 9:26;  Salmos 103:12.

C. Dios los ha olvidado y no recuerda nuestros pecados. Hebreos 8:12;
10:17.

D. Los creyentes han sido perfeccionados para siempre.  Hebreos 10:14.

E. Dios, quien nos ha justificado, no nos condenará. Romanos 8:331-32.

F. “El que comenzó en vosotros la buena obra, la perfec-cionará hasta el
día de Jesucristo.” Filipenses 1:6



G. Somos guardados por el poder de Dios. 1ª Pedro 1:5

H. Los creyentes son hijos de Dios con una herencia garantizada.  Romanos
8:16-18, 1ª Pedro 1:3-5.

I. No hay circunstancias que puedan separar al creyente del amor de Dios.
Romanos 8:38-39.

J. El Espíritu Santo, poseído por todos los creyentes, Romanos 8:9, es “las
arras” o el pago de entrada, y el sello que prueba que somos posesión de
Dios y que seremos guardados “hasta el día de redención.”  Efesios
1:14; 4:30.

K. Cristo da “vida eterna” a sus ovejas, Juan 10:28, y promete que jamás
serán traídos a juicio, Juan 5:24.

VI. LOS PASOS QUE GUIAN A LA SEGURIDAD DURADERA

A. Permita que el Espíritu Santo, por medio del  evangelio de Cristo,
despierte en su alma un  sentido  de  necesidad  y culpabilidad, Hechos
2:37;  5:33; 16:31, etc.

B. Arrepiéntese sinceramente, cambie su modo de pensar, vire hacia Dios
de sus ídolos, determine  a  abandonar sus pecados y vivir por Cristo,
Lucas 13:3;  Hechos 17:30-31; 3:19; 26:20; 1ª Tesalonisenses 1:9.

C. Reconozca que Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios viviente,  Juan 20:31
y que él sólo murió en su  lugar, Gálatas 2:20, que purgó y le quitó el
pecado, Hebreos 1:3; 9:26, y que resucitó de los muertos con gran
poder, Romanos 1:4, y que vive para interceder para usted y para
guardarle, Hebreos 7:25; Filipenses 1:6 y que vuelve otra vez en gloria
para recibirle a sí mismo, Juan 14:3; 1ª Tesalonisenses 4:16.

D. Con la boca confiese que Cristo es su Señor y Salvador, Romanos 10:9-
10, y recíbale en su corazón por fe, Juan  1:12; Efesios 3:17.

E. Descanse y edifique su fe sólidamente en la obra consumada de Cristo y
la finalidad de las promesas de Dios. ¡Nunca debe dudar!  ¡Nunca debe
flaquear!



F. Ahora, siga como se ha bosquejado bajo la Sección IV-B. NOTE:
1. La  perfección sin pecado solo se conocerá en nuestro estado

resucitado,  Filipenses  3:10-14, 15. (La perfección del versículo 15
quiere decir madurez espiritual.)

2. La vida cristiana es una de crecimiento constante en piedad y
madurez.  1ª Pedro 2:2; 2ª Pedro 3:18; Efesios 4:15; 2ª
Tesalonisenses 1:3.

3. Si  cae y peca, confiese su pecado  inmediatamente al Señor, 1ª
Juan 1:9.  El perdona constantemente.

-FIN-




